
El de los claveles dobles, novela publicada entre septiembre y noviembre 
de 1899 en la revista Cómico (1898-1901), con ilustraciones de Eugenio Olvera  
Medina (1866-1934), pertenece a la segunda faceta de la obra de Ángel de  
Campo (1868-1908), la de Tick-Tack, quien desde las páginas de esa revista 
y las del periódico El Imparcial (1896-1914) mostró un rostro distinto al del ya 
conocido Micrós.1 El propio De Campo declaró, en alusión a sus crónicas de  
 “La Semana Alegre” que éstas serían la contraparte de las de otro tipo, tal como 
la caricatura lo era del retrato (La Semana 59). Así, Tick-Tack también fue la 
contraparte de Micrós. De ahí, no es casual que en El de los claveles dobles se haga 
evidente, como señala Miguel Ángel Castro, “su rara habilidad para estructu-
rar y entrelazar distintas expresiones, géneros y recursos” (“Introducción” 38).  
Y precisamente parto de la idea del entrecruzamiento para hablar de los ras- 
gos de los distintos géneros que se involucran en la construcción de la nove- 
la, tomando en cuenta para ello las características del género chico, la novela 
corta, así como la concepción del autor acerca de la categoría novelística se 
dio a conocer el texto.

Antes de abordar el análisis, me permito hacer un breve resumen del asun-
to de la novela.2 En El de los claveles dobles, una joven llamada Felipa Reyes se 
entrega al vividor Pepe María, hombre cínico que había abandonado a su legí-
tima esposa y se relacionaba con mujeres ricas para que lo mantuvieran. Tras 
el desengaño, Felipa toma una decisión extrema que la conduce a un trágico 
fin. La historia se desarrolla en algún barrio bajo de la Ciudad de México de 
finales del siglo xix. El autor retoma dos líneas argumentales. La primera  
corresponde a la historia del suicidio de Sofía Ahumada, una joven de veinte 
años quien, a causa de una decepción amorosa, decide arrojarse desde una de 
las torres de la Catedral. El hecho sucedió el 31 de mayo de 1899 y fue am-
pliamente comentado por la prensa de la época, como lo documentó Castro  
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1. Debemos al investigador Miguel Ángel Castro el rescate de la novela en su edición de El de los claveles 

dobles. Ni amor al mundo ni piedad al cielo. El suicidio de Sofía Ahumada. Expediente de prensa y literatura 

mexicanas, incluida en la colección Al Siglo xix. Ida y Regreso de la Universidad Nacional Autónoma de

México, en 2008, en donde da a conocer el contexto de publicación de la obra y sus antecedentes en la 

zarzuela.

2. Todas las citas de El de los claveles dobles corresponden a la edición alojada en el sitio La novela corta: 

una biblioteca virtual <http://www.lanovelacorta.com>.
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(“Estudio preliminar” 11-4, 83-227). La segunda línea pertenece a la conocida 
zarzuela española llamada La Revoltosa, escrita por José López Silva (1861-1925) 
y Carlos Fernández Shaw (1865-1911) con música de Ruperto Chapí (1851-
1909), estrenada el 25 de noviembre de 1897 en el Teatro Apolo de Madrid y 
representada por primera vez en México, con gran éxito, el 26 de febrero de 
1898 (Revoltosa 2; Olavarría 1853-1854).

Un guiño al teatro: el género chico
Esta parte del argumento de la novela de Ángel de Campo corresponde a una 
obra del teatro lírico español en su modalidad de género chico, surgido en 
España a mediados del siglo xix, caracterizado por la brevedad de las piezas,  
 “circunscritas a una miniatura de zarzuela, con la presencia de números musi-
cales en un apunte o boceto de carácter cómico o sainetesco o bien, a la revista 
de actualidad con música” (Valencia 5), donde prevalece el elemento festivo y 
carnavalesco, y oscila entre la pintura de la sociedad contemporánea, con su 
habla y costumbres, y la literatura narrativa, descriptiva o dramática (Espín 29). 
Cabe apuntar que el género chico tuvo su mayor difusión gracias a la aparición 
del llamado teatro por horas, sistema de organización surgido a raíz de una 
necesidad práctica, en medio de la Revolución de 1868 en España: ofrecer un 
espectáculo económico (con un costo de cuatro o cinco pesetas) en un tiempo 
menor en comparación con las funciones completas que duraban hasta cinco 
horas. Con el nuevo sistema, se ofrecían cuatro obras diferentes, líricas o no, 
de un acto cada una, durante cuatro horas consecutivas, con entradas inde-
pendientes, de modo que el espectador podía elegir la obra de su preferencia 
(Espín 102).

Como parte del repertorio del género chico se incluían zarzuelas, entre-
meses y sainetes en su forma moderna,3 es decir, piezas independientes breves, 
con una extensión de entre veinte y cuarenta páginas escritas en libretos de 
veinte a veinticinco centímetros y cuya estructura escénica iba de uno a cinco 
cuadros distribuidos en un solo acto, con escenas dialogadas alternadas con 
partes líricas, en caso de que la pieza contara con música (113). La Revoltosa. 
Sainete lírico en un acto y tres cuadros, en verso se desarrolla en el Madrid castizo  
de la época, en un patio de vecinos de una casa de alquiler y refiere la historia de  
la joven Mari Pepa, a quien pretenden y asedian los hombres de la vecindad 
donde vive, lo que provoca los celos y el desprecio de las respectivas espo-
sas. Todos buscan conquistarla, excepto Felipe, quien no ve con buenos ojos  

3.  A partir del siglo xvii, el nombre de “sainete” fue siendo cada vez más empleado para designar a las 

mismas piezas cortas y jocosas, que desde el siglo xvi habían sido denominadas pasos o entremeses, 

que acompañaban la comedia, llegando a predominar y ocupando el lugar de los bailes, entre la segunda 

y la tercera jornada. Esta situación perduró casi todo el siglo xviii, hasta que en 1778 se suprimieron los 

entremeses antiguos, desapareciendo simultáneamente el nombre de “entremés”. Tanto el entremés 

como el sainete y el paso eran piezas intermedias que se intercalaban en obras de teatro mayores, la 

cuales podían conjuntar música y baile (Espín 99-101).

Género chico y novela corta en El de los claveles dobles, de Ángel de Campo



159

D
ul

ce
 M

ar
ía

 A
d

am
e 

G
o

nz
ál
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vocos, Mari Pepa y Felipe confiesan su mutuo amor.

El libreto de La Revoltosa está dividido en tres cuadros. El primero se desa-
rrolla en el patio de la vecindad y muestra a tres hombres jugando una partida 
de cartas; la parte lírica está conformada por seguidillas que aluden al revuelo 
causado por Mari Pepa;4 se cuentan chistes, se hacen burlas y los hombres cor-
tejan a la joven, mientras Felipe critica a la moza y a sus vecinos. El alboroto 
termina con la llegada del casero, quien también es víctima de los encantos de 
la Revoltosa. El segundo ocurre en la calle, donde Mari Pepa ve a Felipe cami-
nar del brazo de dos mujeres, y al no poder ocultar sus celos, lo confronta. El 
último se lleva a cabo en el patio de la vecindad, durante los preparativos de una 
verbena. Las esposas de los vecinos casquivanos elaboran un plan para atrapar 
a sus maridos y dejar en mal a Mari Pepa; no obstante, la joven sale airosa y 
confirma su honradez.

Por su parte, Ángel de Campo concentra en el título y el subtítulo de su 
novela los diversos elementos que la configuran: El de los claveles dobles. Entreteni-
miento novelesco de buen humor en varios cuadros y algunos coloquios a manera de apun-
tes para un libreto del género mediano. Con ello, en primer lugar, hace un guiño al 
lector de la época, quien probablemente había asistido a la representación de la 
zarzuela o escuchado el célebre dueto “¿Por qué de mis ojos los tuyos retiras?”, 
donde uno de los versos cantados por Felipe alude a la de los claveles dobles, 
es decir Mari Pepa, que en la novela de Tick-Tack corresponde a Pepe María:

La de los claveles dobles,

la del manojo de rosas,

la de la falda de céfiro

y el pañuelo de crespón;

la que iría a la verbena

cogidita de mi brazo…

¡eres tú!… ¡Porque te quiero,

chula de mi corazón!… (Revoltosa 56).

Después, se refiere a la arquitectura dramática del texto al señalar que se trata 
de varios cuadros y algunos coloquios, estructura base de las obras del género 
chico. Tal como apareció en la revista, la novela se divide en nueve secciones y 
un epílogo (aunque no se señalan los capítulos II, V y VI); las seis primeras se 
llevan a cabo en la vecindad, donde se desarrolla gran parte de la trama; otras 
escenas tienen lugar en la calle y en la Alameda, para, finalmente, regresar  

4.  La seguidilla es una canción de baile, de procedencia popular, conformada por una estrofa de cuatro 

versos en que alternan heptasílabos y pentasílabos. Como forma estrófica se encuentra ya en las jarchas, 

en la poesía gallego-portuguesa y también en la poesía culta. A partir del siglo xvii, se incrementó  

su empleo debido a que se adaptó a nuevas estructuras musicales y de baile. Fue muy utilizada en los 

entremeses y los sainetes (Baehr 248, 253).
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al patio. De este modo, en su estructura pueden reconocerse secciones seme-
jantes a las de la zarzuela.

Así, el texto inicia con una escena de lavadero, donde algunas mujeres, 
en compañía de un jorobado, hacen bromas y cuentan albures, en una charla  
 “tan maliciosa, que parecía o diálogo de tanda o conversación entre hombres 
solos”. En un momento, todas aluden al mozo guapo de la vecindad, un tal 
Pepe María. Al igual que en la zarzuela, el alboroto termina con la llegada de 
la casera, doña Simona, una más de las enamoradas del conquistador. En esta 
primera parte, se presenta a los personajes y se da a conocer el conflicto amo-
roso de Felipa. Por otra parte, el acto en la calle permite descubrir algunas ver-
dades sobre Pepe María, como el hecho de que está casado, tiene un hijo y es 
amante de una mujer mayor. A esta escena le sigue otra típica del género chico: 
una fiesta en el patio de la vecindad donde los vecinos se disfrazan, comen, be-
ben y bailan, en una atmósfera llena de contrastes, entre lo ridículo y lo trágico, 
por las mujeres vestidas con trajes de papel de china de colores chillantes; las 
formas animalescas de algunos personajes; el alboroto de la fiesta; la tristeza 
de Felipa, y la llegada de la mujer de Pepe María con el niño escrofuloso. 

Los nueve cuadros y el epílogo pueden leerse como coros, cuando charlan 
las vecinas; como dúos, en las conversaciones de Pepe María con sus enamora-
das o entre Chole y Felipa; y como solos, en el monólogo de Felipa. En El de los 
claveles dobles hay un uso importante del diálogo y de las acotaciones o didasca-
lias, en las cuales prevalecen las interdialógicas, que sirven para dar cuenta de 
los movimientos de los personajes en la escena y describir el estado emocional 
o la intención de los diálogos de los personajes, ya sea literal o irónica (Sch-
midhuber), por ejemplo:

—¡Y qué seria lo dices! Cómo ha cambiado el tiempo desde lo de Tlalpan, cuan-

do (intencionada), se les vino el tren.

  —¿Qué quieres decir con eso? (echando lumbre por los ojos).

  —Nada, que se fueron a un día de campo, se les hizo noche, no alcanzaron 

el último viaje, se vinieron a punta de uña, llegaron al amanecer muy cansados, 

te sanjuaneó tu mamá y ¡pa ti plin! (carcajada insultante).

  —Cloti, por tu madre, por tu madre, si tienes madre (condicional) que no me 

tientes (metiéndole las manos en la cara). Vete, hay testigos, no respondo si se 

me sube lo Felipa a la cabeza (apretando los puños).

  —¡Quietas las manos! (parando en cuarta).

  —No te arranco la lengua, Cloti, ¿sabes por qué? Porque no quiero que 

haya escándalo y él lo sepa y se figure (bajando la voz y mirando al 7) que le 

disputo un hombre a la que tiene que ver por todos, por eso y porque te tengo 

lástima… grandísima…
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nas acotaciones y en las intervenciones del narrador. Así, en la escena de la fiesta, 
apunta “completa transformación en el patio del capítulo primero”, aludiendo a 
la estructura novelística, mientras que el cierre de este episodio está marcado con 
una acotación teatral “(telón rápido)” que sirve para enfatizar el dramatismo del 
desmayo de Felipa en plena celebración, tras enterarse de los secretos de Pepe Ma-
ría. Finalmente, la escena de la Alameda se configura como una especie de solo, 
donde el narrador acota la escenografía y la atmósfera para remarcar el estado aní-
mico del personaje, en contraste siempre con los elementos burdos que la rodean:

Entre dos luces: el costado poniente de la Alameda casi desierto; un vendedor 

de pasteles y un mandadero dejan respectivamente en una banca, el primero 

su mercancía y el segundo su cesto y juegan a las canicas; un señor gordo, 

despojado para su mayor frescura y comodidad, de su cuello y corbata, ayu-
dado por un criado aprende a andar en bicicleta y se cae de puro intento; un 

señor de capa vicentea y sigue a algunas de las mujeres que pasan; una música 

militar toca distante las danzas picarescas de la despedida, y Felipa en una 

banca habla a solas.

De igual forma, las citas de versos y títulos de canciones y partes de zarzuelas 
muy conocidas en ese momento —como La verbena de la paloma (1894) de Ri-
cardo de la Vega (1839-1910) y Tomás Bretón (1850-1923), y los cuadros de la 
revista musical De Madrid a París (1889) de José Jackson Veyán (1852-135), Euse-
bio Sierra (1850-1922), Federico Chueca (1846-1908) y Joaquín Valverde (1846-
1940)—, que presentan escenas de celos y confusiones amorosas, funcionan 
como comentarios guía en el desarrollo de la historia y como una alusión a la 
parte lírica del género chico.

En el epílogo, mediante el diálogo de los vecinos, Ángel de Campo incor-
pora plenamente elementos del suicidio de Sofía Ahumada que, en su momen-
to, fueron difundidos por la prensa en crónicas y reportajes:

Felipa Reyes había andado, desde varios días antes, pensativa y meditabunda; 

perdido el apetito, malo el color; desarregladas las funciones de la nutrición, 

como quien trae algo gordo y triste entre manos. Claro que atribuyeron todo 

ello a los amores privados que con el Revoltoso sostenía, quien resultó casado.

La muchacha se encerró en un silencio sepulcral y la mañana menos pensada, 

diola por cantadora; se encaminó a la torre de Catedral con admirable sangre 

fría, al grado que el campanero le preguntó:

  —¿Viene usted a matarse o con otro fin?

  —Con otro fin— respondió ella.
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Un fotógrafo americano que iba pastoreando una parvada de señoritas turis- 

tas, la vio escribir con un lápiz al cual le sacó punta a mordiscos, aguzán-

dolo en la suela del choclo; rompió varias cartas y se las guardó todas en el 

seno; comió galletas y dos dátiles; besó repetidas veces un anillo, y cuando  

menos lo pensaron, la insensata se tiró desde el segundo cuerpo, dio tres 

vueltas en el aire y recaló sobre un ciego que estaba pidiendo limosna en el 

atrio de la Basílica; el inanimado cuerpo botó contra el muro, y los curiosos, la 

policía y quienes de misa salían no hallaron de la desventurada sino una masa 

color de fresa machucada; sustancia encefálica entre las greñas del ciego que 

recibió el primer seco; la sombrilla en un pradito hecha pedazos; un choclo  

a cuarenta metros y el otro dentro de la bolsa de mano de una billetera, todo lo 

cual indica la violencia de la caída.

Pese al tono festivo con el que concluye la obra original, veremos que en su 
novela, Ángel de Campo, además de invertir los nombres de los protagonistas, 
va a modificar trágicamente el desenlace, vuelta de tuerca con la cual marca 
cierta distancia del género que toma como modelo. Si bien la lectura de El de 
los claveles dobles puede generar sorpresa al lector por su configuración teatral, 
cabe señalar que De Campo ya había explorado el diálogo y otros recursos tea-
trales tanto en su novela La Rumba (1890) —donde emplea las acotaciones para 
señalar acciones, movimientos y comportamientos de los personajes, además 
de incorporar elementos de la crónica y del reportazgo (Prendes 155)—, así 
como en algunas crónicas publicadas en la Revista Azul (1894-1896) y El Univer-
sal (1888-1901) en 1896, donde inserta escenas dialogadas que aluden a situa-
ciones captadas por el cronista en el diario caminar por la ciudad. Describe 
personajes y espacios en forma de libreto, por ejemplo, en la crónica “Cosas 
oídas”, la cual inicia con el siguiente apunte:

Leontina: veinte años, traje de verano, rosas encajadas en un cinturón de cuero 

con adornos hípicos de níquel, pulseras de medallas con jeroglíficos de colegial y 

alianza con miosotis de esmalte. En una terraza que mira al campo, cortinas con 

bandas rojas, mobiliario de mimbre, mesa con servicio de licores de cierto juego 

de café, la joven toma con las pinzas un terrón de azúcar cúbica (Obras II 351).5

Finalmente, al señalar que también se trata de apuntes para un libreto, crea un 
juego de referencias textuales con las formas compositivas aludidas, pues se 
trata de una obra a caballo entre la novela, por los elementos narrativos, y el 
libreto, que en sí mismo no es un texto pensado para la lectura, sino punto de 
partida o guía para la elaboración de un espectáculo (Versteeg 17).

5.  También hace este tipo de acotaciones en las crónicas “Verba et voces praetereaque nihil”, “Sigue 

el párrafo”, “Dios los cría…”, publicadas en su columna “Kinetoscopio” de El Universal (Obras II 609-14, 

671-3).
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Para Ángel de Campo, la realidad mexicana nutría la literatura, por lo tanto, 
no resulta extraño que en algunas crónicas de ese año (1899) dejara indicios 
del uso de la historia de Sofía Ahumada y la adaptación del género chico a las 
formas y temas nacionales para escribir una obra. En “La Semana Alegre”, pu-
blicada el 4 de junio de 1899 en El Imparcial, Tick-Tack ve en la historia de la sui-
cida el argumento de una “novela de cinco ceros”, cuya protagonista era “uno 
de aquellos temperamentos bizarros, decadentes, novelescos que huyeron del 
bromuro y encontraron la muerte” (Campo, La Semana 80). Y en otra, al referirse  
a la posible llegada del autor de La Revoltosa a nuestro país señala:

Bienvenido sea, el tipo local encajará en su pauta, y no digo un dúo… un orato-

rio puede salirse del “enano”, el “butaquito”, las “amapolas”, la “mamá Car-

lota”, el “tulipán” y los lieds wagnerianos de los carcamaneros en tiempo de 

feria, que es como quien dice, en tiempo “rubato”. / Arrulladoras tenemos en 

todas las esquinas; nocturnos en cualquier vecindad; dúos a tiro de gendarme; 

y arias que es una raspa al atardecer cuando se apaga el sol de ocaso y el “apa-

rato” en la taberna nacional. / Pero, Chapí, si ahora que me acuerdo, en este 

momento no hay otra música popular que la de usted y sus colegas. Hasta mi 

perico, apenas suena el alba de Dios, se suelta cantando: “La de los claveles 

dobles” (Campo, La Semana 77).

Si bien El de los claveles dobles fue producto de un momento de gran agitación 
por el tema del suicidio, del éxito del género chico en México, y de las propias 
características de la publicación donde se dio a conocer —una revista humo-
rística—, no hay duda de que la novela corta de Ángel de Campo conjunta al-
gunas de las ideas del autor esbozadas sobre el género novelístico en una de 
sus crónicas posteriores. En ellas, entre burlas y veras, De Campo hablará de la 
condición natural del mexicano para crear novelas al ritmo de la charla: “Si el 
americano de quien me ocupo hubiera sabido la Biblia, en vez de buscar libros 
debió haber contratado un estenógrafo, para tomar instantáneas de conversa-
ciones” (Pueblo 127), en cantinas, cafés, patios de vecindad, redacciones y ofici-
nas. Asimismo, De Campo alude a la capacidad inventiva de sus connacionales  
al señalar que una historia de folletín podía ser transformada en una historia de  
vecinos pues “se relata todo ello con tal convicción, con tal fuego y derroche  
de pormenores, que no resulta plagio, sino obra maestra de avatar” (127).

Una parte de la crítica literaria lamenta que el ejercicio novelístico de Mi-
crós no haya dado más frutos y que le haya hecho falta el retoque final, dan-
do como resultado la publicación de esbozos o ensayos de novela, como en  
el caso de La Rumba. Pero no debe perderse de vista una cuestión señalada por 
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Yliana Rodríguez: De Campo podía asumir la forma requerida según el medio 
donde escribía y el género que desarrollaba, siendo así uno de los escritores 
más conscientes de la naturaleza diversa de sus lectores (240). En este sentido, 
desde mi punto de vista, De Campo llamó fragmentos a lo que conocemos 
como su novela mayor o consideró apuntes o entretenimiento novelesco a  
una bien pensada parodia de géneros, debido a un claro interés por ofrecer una 
propuesta de composición literaria, capaz de integrar los distintos elementos 
que tenía a la vista el lector de un periódico, como la gacetilla, la nota roja,  
la crónica, etcétera.

En su calidad de novela corta, El de los claveles dobles desarrolla una sola 
línea argumental, sustentada en la historia de Pepe María y Felipa, que el autor 
emplea para criticar la actitud del tenorio, pero, sobre todo, para censurar al 
personaje femenino, un temperamento sentimental trasnochado. De Campo 
conoce bien el hipotexto de su novela; la flexibilidad del género chico le facilitó 
trabajar con tipos y, por lo tanto, no tuvo que dedicar demasiado espacio a la 
caracterización psicológica de sus personajes; pudo situar la acción en espa-
cios urbanos claramente identificables, y crear diálogos ágiles, en donde apro-
vechó aspectos del habla local, expresiones, giros, sonidos, etcétera, de sobra 
conocidos por Tick-Tack. 

Comentarios finales
La relación entre ciertas modalidades teatrales y la narrativa breve tiene una 
larga historia y puede encontrarse desde la comedia humanística española del 
siglo xvi, donde se adaptaron argumentos de cuentos y novelas cortas a un 
texto dramático, no necesariamente pensado para la representación, o en la 
estructura de algunas novelas ejemplares de Cervantes en las que se identifican 
elementos del entremés (Yndurain; Bonilla et al.). La interrelación del género 
chico y la novela corta en el siglo xix va a ajustarse —en el proceso de reconfi-
guración de algunos géneros literarios y teatrales, como el sainete—, a ciertas 
preocupaciones sobre la literatura realista, el costumbrismo y los grados de 
representación de la realidad de la época, así como a los medios de publicación 
(Romero 52-5).6 En este sentido, en El de los claveles dobles es posible identificar 
algunas de las cualidades del sainete de fin de siglo:

los pequeños libretos de los sainetes de las zarzuelas cómicas, de los juguetes 

cómicos están plagados de ironías, de sutilezas, de burlas dirigidas a los gran-

des temas nacionales […] todo ello surgía sin solemnidades sin pretensiones, 

6.  Incluso, a principios del siglo xx en España, por ejemplo, surgieron colecciones que con el título La 

Novela Cómica y La Novela Teatral ofrecían tanto novelas cortas como obras teatrales de gran éxito. 

Estas obras respondían a una creciente demanda lectora que generó un fenómeno de novelización de 

material ajeno a la novela y a la edición masiva de obras de teatro “para leer” (novelización del teatro)  

(A. Sánchez citado en García 5).

Género chico y novela corta en El de los claveles dobles, de Ángel de Campo
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cómodamente en mangas de camisa, silbando el estribillo cumbre de la pieza 

(J. M. Rodríguez 16-7).

El texto de Ángel de Campo ofrece una visión crítica de la clase baja de la socie-
dad mexicana, donde perviven ideas nocivas y vicios que no ha logrado borrar 
la tan aclamada modernidad porfiriana. Mediante la puesta en juego de diver-
sos registros de lo cómico —la parodia, el ridículo y lo grotesco—, el autor 
logra entrelazar en su novela elementos de dos géneros en boga hacia finales 
de siglo y conjuntarlos con todo aquello que la fisonomía y el carácter de ese 
baratillo llamado Ciudad de México le ofrecía.
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